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El Nacional.
«SS

Un Dccclo espedido por fl Superior Gobierno c1 d«a, beo, 
«pin o' Diario q"® I1, V” '"*e n,,m_ brc. no tuns será Ofl i«1 : y nr> Fie'ndoló. Ift n'ible ineoncecuoti- (<¡u entre la* opiniones del <1 itri*- ta y 'tt politica del gabinete, deja' »à do servir de testo al |tlicio |>n> 
Turner a tb» sobro la le política rio f>8( ritor : quedará solo In mioma- lia entre O títu'o y K nero de traba jos, per d tiempo quo du o la 
prou-cc on d,l Pucb'o.

El g b ie ni o ,  ni es ped i r  su do- 
c r e t o . ^ u v o  e n  vist ■> la razón qtjo 
d o s  a ñ o s  an tes  ex'*t i  i para  (i lu
t a r l o  al Na  ional  l i  pr foronci • 
i n u i e r e c i  la ,  d e  publ icar  los do al 
n i . -utos of icia les  : c o n s t a n t e  lia 
P i i io  su m a r c h a ,  '1 e m p e ñ o  de 
c o  o p r o  mi or al gobi  tiki  r ou 
e  - 1  ■ anj  *ros ; p o r qu e  la m o I cr a -  
c  ,,n de  los princ pios del m i n -  
t , . . ¡  . n > t Ili II reí i cion n• «r-mu 
COM I . e x i l i o  i >ii le SUS opi a i o  
i, s. \  "i c u  lulo f  leran.  ind pen 
,1 . O l e s  c - l e  .1 I )S CO 1-cjos ilei 
„ . , 1 ,  orno do la II pú  dica,  ol c a 
r á c t e r  de'  papM d e j a b a  u na  da da ,  

' q u e  sol o se p a n i er i  t n e g  n Iole laprotección. Asi es, que la ttecasi

quo diiijiù el primer M aq u e  ni Muiislm Ingles, a1 Contra almi mute Depilile y *>l Vice A'inirmi «■ Mncksu. Un pnpel que so «loei * Üfici l> no podia publicar opiuio* nes (pio directa ò indi'*, clámente 
hicieran embarazosa la posición 
del gobierno.No entraremos en la cuo*tion 
à quo dá lugar boi disposici*
¡ ion El gobierno tiene derecho de il jir pam un publicaciones 
ni medio mas economico y espo* d to pnr» su poi tica.

dud do boi, la razón, existía desdo | amigos

ílabiondoiios pare, ido cotivc* 
niente linci r mención d d Superi* or (lucro', i ("li el m 'do y forma quo nns esp'O-amos en ul artículo anterioridobein >« cmitraern )s ubo 
ri á u ih it I il o ion qu - ol Ed tur del N icinrin1 11 7.D auto ayer ro-pocto a mi s r i opu-icioii al tratado con crini lo c oi 1 1 Gobioni« Brit oiico. No neoar; mis el huello : y po' si servili puedo mio Ir a doclnra non, Huiiquo no reproduzcamos la opini >n omitnln, contra cuanto 
intado pudiera celebrarse con nación spoderosa', diremos : quo I bien prc-eatc y aun li noco-i*(I id, níTcnfrrci gUirian destruir nu e«tro convencimiento, penine ĉ * 
iá apoyada en uni razón dolile* mento ma* poderosa, l’oro cono osta opinimi, ù bien llumcso'c creencia In freimos conocer, sui borir á golvcno alguno do li 
tierra: y on I < posici ti do escrito* rus absolutamente iiuDi'Ciidien* 
es, no comproiiietiui ,s al inni*- t rio, no lo pusimos en pe'igro 
d • into'mimur mi< rei tc|ones, ni alterar la aroiouia cou gobiornos

ruando so discuto, y buscando lo convenienr ia qno puedo ro*r 1* tur do un lior lio de la intnrnlcza de Ixs tratados qno co'eltrn un pequeño. débil y pobre con el granilc, fiicrlc y neo : si cotejan* do la suma de loa bienes con las 
obligaciones, las palabras con los huellos, d.co un escritor, lo quo 
constituyo su convencimiento, sin e.f ndor ni insultar, sino consi* guio luicor el bien, tampoco ha* biá hoi ho ma'. Mas ti habla co* 
iiio, mu|cros inmoderadas, si in* 
sil la á los negociadores, y repito •ais diatribas (fias y años porque fueron estenios sus trabajos, vi*to cs que h irá di» » ó la sociedad don-lo (Ic ire, ni gobierno quo lo proteja. — |.os poderosos sn can* 
s in de sufrir y despreciar, lo mis* ma que c' hombro o'vuia la (levi* lidad (Iol sexo, fatigado do los in* snltos de una mujer habladora, sin juicio ni talento.

No puedo ol Editor del Nació* nal citur nuestra oposición ni Tratado, pnrn disculpar los nta* queJ, que lia dos años quo sin fru* to alguno dirijo ni Vico Almiran* 
te M 'ckm, á Oupotot y ni mínis. tro Francés también. Nuestra opinión os la opmion do todo 
mué ienno, para quien la escuela de las revoluciones del mundo no 
fue pcrd'd i. Sensible nos es quo nuestra conducta no pueda favo* 
rererlo ó escudarlo en circunAua ias como las presentes. . . .

Hemos leído por casualidad, 
un Boletín, que anunciando el 
combate sostenido entro las fuer zas do la República y las de Búa* 
uoi AyrcB, dos ha dado dorocho



para hacer el mas alto aprecio del bravo Gcfe de la 2. °  división- 
Cuando loa enemigos rinden el homonaje debido al valor y anun 
cían esfuerzos hcchoa para vencer, e9 preciso creerles, y confe
sar quo el Coronel Garibaldi, si 
tuvo valor para hacer rospetar el 
pabellón de la República, manifestó que su cabeza en el peligro 
fuá tan fuerte como su corazón.

Acoderado, aguardó al enemi- go en la costa Brava el 16, y 
conociendo la superioridad do la fuerza tentó á vencerla preparan
do (brulotes, que para desgracia 
suya y felicidad del Gefo enemi
go consiguieron apagarlos. Des
pués de agotados los recursos y hecho una resistencia heroica, 
puso el sello quitándole al enemi
go la gloria de enseñoroarso de 
los buques que el Gobierno lo 
habia confiado.¡Si la conportacion anterior de 
nuestros marinos hubiera sido 
semejante, no estaría la navegación del Uruguay interrumpida ! 
¿ Qué hubiera sido de la Escua
dra del viejo Almirante, si en vez de dos buques hubieran man 
dados cinco el coronel Caribaldi?

Pero no hablaremos de lo que 
fué, pensemos en lo que falta por hacer, no olvidando las capa
cidades que acaba de manifestar 
el Coronel en las aguas del 
Paraná ! . . . .

• N o  se obedecen los E d ic to s  de P olic ía  f

No podrá desmentirse si aseguramos, que las ordenes do cer
car los frontes de las calles no se 
cumplioron por muchos do los 
propietarios de tierras. Las órde
nes están vijentes, poro ya eoa 
por olvido de los Comisarios do 
sección, ya por tolerancia, en la 
antigua población se puedon mos 
trar las pruebas del dcsovedoci- 
miento. Los solares quo existon 
desocupados y sin cercarlos, igualmente que las veredas mal cons
truidas, por ser incomodas lo mis
mo que por peligrosas merocian una particular atención do los Comisarios encargados do las secciones.

Para los mal entretenidos, para 
hombres que viven haciendo mal á los otros, ton favorables los en- 
condrijos quo ofrecen los huecos en medio de calles edificadas. 
Aunque sea verdad que un ladrón de oficio, el asesino, no precisa 
lugares en que ocultarse para 
acechar, espiando los descuidos de sus victimas ; no es menos ci
erto, quo ofreciéndolos medios de hacerlo, la neglijcncia, pobreza ó 
economía mal entendida de los 
propietarios, desprecien la ocasión, tanto vago quo vive entre nosotros.

Para hacer un recuerdo que 
aumentará necesariamente las atenciones del departamento de 
Policía, tenemos presente, no so- 
lamonto nuestra opinión, el con
vencimiento de la utilidad, quo no fueron cumplidas las ordenes, 
sino también la relación do nlgu 
nos hechos, queá la vez que son inmorales, su repetición no puede 
tolerarse. Creemos, que respecto á los peligros, y al servicio quo los lugares á que nos referimos 
puedon rondir, las ilusiones, ni 
un temor soñado lian tenido parto en lu exijencia. Es con la con
fianza do su conveniencia, que recordamos al Sr. Gefo de Poli
cía sus mandamiento-', que denun
ciamos al mismo tiempo la deso- vediencia délos propietarios.

E M P E Ñ O  D E  M E N T I R .
$ £

La opinión pública jamas lo
graremos formarla, sosteniendo 
ese tranco de mentiras que entre
tienen los desocupados. La ver
dad, en los sucesos adversos lo 
mismo que los felices, produce 
un efecto preciso, sin quitar al 
animo la facultad de obrar cual 
la ¡ncertidumbre y desconfianza 
producidas por la mentira.

Lo mismo que en el presente 
caso, sucede en todos. Jamas 6e 
ha visto mayor empeño en ocul
tar la verdad. No obstante, no 
podemos menos que decir, existe 
una causa, que el choque de las

opiniones mueve á los hombres 
á contrariarse creando noticias, 
suponiendo desgracias. —  Pero 
llegado el caso en que la irrefle
xión de las pasiones proceda en 
dirección inversa al ieteres moral 
de una opinión, una razón mas 
fuerte que la errónea política que 
dice,— “es bueno mentir en ti
empo de guerra,” aconseja eco
nomizar la mentira ; porque el 
pueblo se hace incrédulo, y la 
verdad la recibe después, sin 
hacer la menor diferencia de la 
impostura.—  Este resultado tan 
perjudicial, le tememos : y para 
evitarlo, quisiéramos que los es
critores no dieran pábulo jamas, 
al trafico que con mentiras ha
cen los que no piensan. —  Si en 
algún caso hubiera razón para 
contener la circulación de una 
verdad funesta, podrá ocultarse, 
pero contradecirse no-— Es pru
dencia callar no haciendo bien 
con hablar, pero locura seria, 
decidirse á oponer imposturas 
sin probabilidad ni criterio. Tan 
rara pretencion, la manifeítarou 
algunos para recojer el despre
cio por fruto, y el daño que hi
cieron á la causa de la libertad. 
Tarde es para reparar el mal; 
pero como siempre es tiempo 
oportuno para reconocer un error, 
reconozcámosle, y hablando la 
verdad, procedamos como entes 
racionales, y procurando no men 
tir con imprudencia y á sabien
das, probaremos somos dóciles al 
convencimiento. Si la opinión 
no se ha de robustecer sino con 
la verdad y el raciocinio, ¿ pa|a 
que declararse en guerra abierta 
con poder tan irresistible1? A*0 
pudiendo conjurar un mal nega» 
dolé, mejor es callar que mentir. 
Hasta hoy hemos podido arre
pentimos de sostener esta opi
nión!—



t Se asegura que el Batallón 
Nüm. va a recibir una fuerza 
de 150 hombres mas. Muy bue
no.' Sus gefes y oficiales ten
drán ocasión de redoblar el celo 

IT actividad que recomendamos.

I Nos ha parecido de mucho ¡n 
teres el parte que el Coronel Ga-

Í ribaldi dirijió al Gobierno de 
Corrientes; por eso le copiamos 
del Suplemento al Nacional nú
mero 1,120.

Guardia de la Esquina ) 
y Agosto 20 de 1842 ^

A l E xmo. S r, G obernador v Ca
p i t á n  G en er al  de la provin
c i a  D .  P edro  F e r r e .
El Coronel que subscribe, tie

ne el sentimiento de comunicar 
á V. E. el resultado del combate 
tenido con la Escuadra del Tira
no, en los dias 10 y 17 del corri
ente. en el punto llamado La 
Costa Brava.

El enemigo se nos presentó 
con 7 buques mayores y tres 
lanchones; aunque con fuerzas 
tnuy superiores, solo se resolvió 
ü atacarnos á cañonazos. Nues
tra situación no podia ser mas 
comprometida por cuanto el Rio 
no nos permitía dar un paso 
adelante. Sin embargo sostuvi
mos el fuego hasta el punto en 
que no nos quedó una sola bala 
n i  ningún objeto arrojadizo que 
pudiera ofenderlos. Solo enton
ces Exmo. Sr., adoptó el que fir
ma, de acuerdo con sus Oficiales 
la última resolución honrosa, que 
aconsejaba aquel momento es- 
tremo, colocada en tierra toda 
n u e s t r a  gente, incendiamos nu
estros buques, salvando el arma
mento, municiones y demas obje
tos que pudieron contener tres 
pequeñas lanchas las únicas há
biles que nos quedaron:

Tanto en el combate, como en 
la destrucción de los buques Ori
entales, los esclavos del Déspota 
han recibido una lección terrible.

Después del desenlace indica
do, solo espera el infrascrito las 
órdenes que V. E. tenga ít bien 
el impartirle respecto al punto 
de nuestra dirección.

Dios guarde á V. E. muchos 
años.—

JOSE GARIBALDI.

PARTE OFICIAL.
—❖ —

Ministerio  4 
de >

Gobierno. -  j
Montevideo, Septiembre 2 de 1312.

Habiéndose publicado en el Dlnrlo ti
tulado el NACIÜ.YAN. do esta fecha un 
artículo editorial, en que se ofendo do un 
modo indigno é inconveniente al Gobier
no de S. M. el Rey ue los Franceses, 
amigo del de la República, precisamente 
en los momentos en que ejerce en favor de 
ella los oficios mas bonévolos.

Pudiéndose conside.ar este Diario so
metido á la influencia, é inspiraciones de1 
Ministerio, por ser el papel en que se pu
blican los Documeutos Oficiales, y dar 
lugar por lo mismo i  juicios, y congetu. 
ros ofensivas al honor, lealtad, y senti- 
mienfos del Gobierno.

Considerándose este en el deber de ma
nifestar de un modo público la dosaprovn- 
clon, y alto desagrado, con que lia visto 
ni espresado artículo, y no dejándolo las 
Leyes existentes oiro medio de hacer lo 
que ex jen su decoro, y crédito, ha acor- 
dado, y decreta-——

Art' l . ° —Desde esta fecha cesa la 
subscripción que e1 Gobierno tenia hecha 
al Diario, titulado el NACIONAL*

Art- 2: °  —Las Leyes, decretos, y de
mas Documentos Oficiales, que se publi 
caban en el Diario el NACIONaL, se 
publicarán en adelante en hojas sueltas, 
y bnjo la inspección del Secretario de Go 
bierno.

Artl. 3 . ° —El mismo Secretario, que
da encargado de la ejecución del presente 
Decreto, que hará publicar en todos los 
demas Diarios, y edeabezará el papel que 
debe destinarse en alelante á la publica- 
caeion de lus Documentos Oficiales.

JOAQUIN SUAREZ.
Francisco Autonino Vidal,

9r1T9

E l  Comandante M ilitar d e l Departamento
de la Colonia y Accidental de Soriano.

Colonia. 1. °  do Setiembre do 1842. 
á las 4 de la mafiaDa.

Tengo el honor y grata satisfacción do 
poner en noticia de V. S. para que tenga 
la deferencia do transmitirlo al del Supre
mo Gobierno que al amanecer del din an
terior so encontraron á la vista do esto 
Pueblo cuatro buques do guerra enemigos 
que trninn sus lanchas á popa : esta cscuu- 

1 drilla se componía do* Bergantín Belgra- 
no con la bandera de almirante, otro ber
gantín, una Corbeta y una goleta que so 
cree ser la Aguiar. El viento les era 
casi contrurio para que pudieran entrar 
al puerto, razón por la que estubieron bor. 
dejeando hasta que como á las 7 de la 
mañana la corbeta varó A distancia do po
co mus do dos millas de tierra y los demas 
buques fondearon en linoa con ella.

Despees de algunas señas hechas por 
el Belgrano, la tropa do abordo bajó 4 dos 
lanchones y á la goleta autos indicada, y 
so dirijieron con velocidad aquellos y esta 
hacia el pueblo, trayendo el Innchon que 
venin adelanto una bandera blnncn á proa 
y á popa el pavellon 6 bandera do Rosas.

Era ya conocida la operación de los ene 
migos cual era sin duda hacer un desem
barco, y en consecuencia so dieron las órr 
denos convenientes para la reunión de la 
Guardia Nacional y ponernos en actitud 
de resistir si intentaban tomar por asalto 
esta ciudad. Entre tanto esperé en la ba- 
teria de san Pedro que se halla al Sud, 
que se aproximase el lunchon que traía la 
bandera blanca á proa creyendo que tue- 
su ulgun parlamento ó intimación, pero 
me engañé en cata parto, pues el lanchon 
al acorcarse ol'qluuto dolido me hallaba 
viró de bordo y continúo hasta turnar po. 
sicion poco mas ahajo del pueblo y muy, 
inmediato á tierra, el otro lanchon siguió 
lu misma ruta y fondeó en línea con el 
primero, operación quo también practicó 
la goleta. Se vió entonces claramente 
quo estos tros buqnes estaban llenos de 
fuerza do infantería, y los dos primeros 
con lanchas á popa.

En el intervalo que medió mientras los 
enemigos prácticabau dichas operaciones 
la Guardia Nacional corrió anciosa á to
mar las armas, como lo practicaron el 
piquete de libertos y el de artillería, que 
ocupó su puesto en la batería de Santa 
Rita hI ueste del pueblo donde estaban 
las piezas de artillería. Lo demas de la 
fuerza so distribuyó del modo siguiente.— 
El comandante de guardias iiaciunalcs -D, 
JoséT. Rodríguez con 70 hombres de Su 
compañía y otios que voluntariamente se 
presentaron á servir como soldados, ocu. 
pó la muralla ó altura del Norte al lado 
dei porton : D. José María Gallardo al 
lado de un fuerte piquete de guardias na
cionales se posesionó de la batería de San 
Pedro, y yo dispuso colocar eo e¡ cubo del



lo« enemigos ocupaban, una pieza de
á cuatro servid» P°r l°* artilleros do la 
guardia nacional, y al mismo tiempo se 
coloró u i Piquete de caballería desmon- 
tado y armado de fusil, El escer.rable 
nom bro de Ri sas v de Maza ( gcfe de la 
«scuudrilla enemiga ) circulaba de boca 
en boca y tudas l"S maldecían y se dispo
n e n  á sostener el punto que ocupaban.

Mandó inmediatamente úrden a encar
gada de la fuerza en mi campo de Sun 
Juan marchase con ella A este pueblo.

El Juez de Paz de Real D. Francisco 
Mu lilla se presentó pocas momentos d s 
pues con 30 hombres de cuba loria de su 
pueli'o armadas : e ciudadana da i T  'mas 
José Agüero con 20 de la misma arma. 
Se me presen 6 de mioma m al ' d >n J sé 
M iguol Nevus ofrecien 1" sus servicias y • IS esclavos. Ultim infi nta se presentó 
el Capitán do Milicias da cabal cria del 
Carmelo dan Luciano González con los 
tiradores con que recorría lus iumediaeia. 
nes del Real L a fuerza quo traja el Juez 
d Paz M  anilla y el ciudadano Agüero 
•e pusieran á las órdenes do aquel y se 
colocaron donde convenía.E ran las doce del dia cuando la (ío 'eta 
dejando en el punto en que se se hallaban 
los olios 2 lanchónos, se hizo á la ve a con 
dirección al bergantín Be grano, do.ule 
recibió mas gente á borda y regresó en la 
misma dirección quo había llevado.

Idabi i dado ó¡ den de no hacer fuego 
•obre los enemigos mientras ellos no lo 
in ic iasen ; asi fué que no se les tiró ni hi- 
zo fuego mientras sus maniobras do ir y 
Teñir siempre muy inmediatos A tierra.

Al regreso último de la Goleta bAcia 
donde estábanlas lanchoics, lues>oqoe se 

oso á nuc 'tra frente, nos disparó un en. 
ote incendiario que fué contestado can 

un tiro de cañón. Entonces los dos lan. 
chañes levaran anclas enirvn/. > ron á 
mani..brar presentándonos el costado, y 
haciéndonos fuego con sas can mes míen 
tras que la goleta lo hncia dirijiendoic s 
sus cohetes. El fuego du ó hasta el tino 
checer, en que los hinchoues y la go eto 
fondearon en el punta que untes ocupaban

Antes de anochecer l"S d  s bergantines 
salieron y dieron fondo, como A cuatro 
millas de tierra, y h-isla esa hora conti
nuaba varada la Carle ta. Hoy continua
rán  tul vez lus enemigos sus hostilidades, 
y de cuanto ocurra daré parte AV. S .

La fuerza de San Juan scaba de Fogir 
y  se halla fiera  del Pueb o incorporada A 
la que tenia á sus ordenes el capitán 
González.

Ni bis balas, ni lo» cohetes de los ene. 
m igos han causad» mal alguno sin em bar
go de haber cuido algunas de las primeras y algunos de los seguudus dentro dol Pue
blo.

Est y  en la prrsii«'T»n de quo si los 
enemigos no lian efectu id<> el día de ayer 
nn di sombirco, o»mo pireciun ¡van hacer
lo, ha sido en vista de la prontitud coa 
^u e  vieron *e dispuso el pueblo á  recha
zarlo*.Me recta solo recomendar i  la conside

ración del Superior Gobierno, »1 S r. Co
m andante de Guardias Nocionales d»n 
José T . Rndrigurz, A lo. oficiales d" la 
misma don José Mendos y don Nicolás 
Hernández y A las ya espresad' s ciudada
nos Gallardo, Agüero y Juez de Paz Mu
nida, al Sargent» Mayor don F»rtun-it» 
Guimenes, que sin embargo de estar en 
fernio se puso al frente del piquete de Li
be r t s  ,* al ciudadano d»n Jo-ó Miguel 
Noves, y A todos los de la Guardia N-icio- 
nal y  demás qun sin serlo se p esta ron 
gustosos A resistir á los enemig' S, Todos, 
Sr. Secretario, han llenad > hasta este mo
mento su deber, y están d' sídid»s A morir 
notes que entregarse A los degolladores 
que manda Rosas.

Recomiendo asi mismo ni Ayudante Ma
yor don Vicente Fernandez y al de G uir 
dias naeionali s don Buena V intura Mon
tes. quienes con reromenilnb e celo y ac. 
tividad han impartido fas órdenes que se 
les hnn dado y llenado en consecuencia 
su deber.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Jacinto Estivao.

N o t a .— A las seis de la ma
ñana la Corbeta que estaba 
ayer varada lia salido, y se halla 
con los otros buques grandes a 
muy poco inas de tiro de cañón 
desde tierra. Los lanchones y la 
goleta ocupadla misma posición 
que ayer.— E s t ib a o .

Sr Secretario de Guerra Don 
Juan Zufriategui.

E l Comandante M ilitar del Departamento  
de la Colonia, y  accidental de Soriano.

Colonia Setiembre 2 de 1842.
Con fecha de ayer di cuenta á 

V. S. de la aparición de los bu
ques enemigos y operaciones hos 
liles que habian practicado so
bre este pueblo el 31 del mes 
anterior.

Según la misma comunicación 
los enemigos ayer al amanecer 
conservaban la posición del dia 
anterior, pero a las 11 y media 
de la mañana se reunieron é hi 
rieron á la vela rumbo á B teños 
Ayres.— No lian vuelto á apare 
oer.

Los enemigos quizá creyeron 
posesionarse de este punto, en la 
inlelijencia que no había fuerza

bastante que se les opusiese : si 
este fué mi calculo.se lian enga- 
fiado miserablemente, y llevan al 
Déspota de Buenos- A y res, una 
nueva lección del cntusi ismo y 
decisión que encuentran en sos
ten de la Libertad é Indepen
dencia del Estado.

Dios guarde á V. S. muchos 
años.

J a c in t o  E s t ib a o .
Sr. Secretario de G ie r r a  y 

y Marina Don Juan Zufrute- 
gui.—

A V I S O S  N U E V O S .

ALMONEDA.

P OR d sposicio i d i Sr. Juez Letrado 
dolo Uivil a o li.iu do celebrar «it 
las t »relés do rsLoa próxim* s dina 5, 

6 y 7 dol enm onte en las puertas do la 
Escribanía de su Juzgado para rematarse 
ou quien ni is Jó a po.u*rs » el Sol do la 
ú tuna, las do una c isa conocida por de 
Curd s i. sita en la Haz » mayor de esta 
Ciudad, sen dad i con el número 3J, da la 
calle de San Cirios, edific ida do altos en 
terreno do 25 varas de f  ent \  y 55$ de 
fondo; lindante por el Norte con dicha 
plazi, por el Sud con I). 'rom as D a r í a  
de Znñigu, por el Este con lie edoi'.s de 
Da. C lara Zaviilu y por « I O ste e n lo* 
Dóranos : previni n loso que e.*a m ya
ofrecidos por el'a 28.000 pos •«.—Si udo 
de cuenta de1 comprador el p »go • e lis 
en tura y ulc.ib.i'a — JVfontevid- o. Solí m - 
brrf 1. ® de 1842 — d.m íe del Cnsti I", 
Escribano público y del Juzgado (,iv .

A V I > 0 d i :  L A  P O L I C I A .
Constituid i en Asamblea I » República, 

y llamados S"S hijos al servicio, va sobre» 
manera sensible que Igu »os de •• los de— 
s »yendo el grifo sagra lo de la P.itr»n. so 
niutiteng m in *r nes sin pertenecer á nin
gún cuerpo del Ejército,

Encargad» pues, la Policía de hacer 
efectivos los decrct >s y disnosnioues vi* 
je ites de la Superiorid »d : des a <1 • Por 
otra parte ev itará  sus ^nmisa o s *«|»i«v-»- 
•Mciones on el desempeño do mis deberos, 
y á in lehos esquejaros el disgusl de ser 
c »udu'udo a 1 Dep »rt »mer-to : el G efí P°* 
lili o y  de Poli *ia que íi ina, tiene i or 
conv ie te p evenir:—Qué to lo  ft-lrmi- 
jero sea cual fuese su c as y condición, 
deberá usar l-i Cucarda (Lp. su respectiva 
¡Vacian, que l«*s dist nga I • tritios aquel os 
«pie cor la Lev s ni linón b u  al se» vicio 
de esta Ke úhhca. — Montevideo, Agosto 
3 1  de 18 4 2 .---------A n tu ñ a -


